Efecto

Yo, combinación de imprevistos y querencias

Efecto circular de mis propias causas
Que siendo consecuencia de influjos mediatos 
Soy sin darme cuenta.
Y si algún día me abandonara este hado


O ya no sufriera de mis motivos

En derivaciones me enredaría



Para buscarme al inicio. 

All About My Mother
Hace dos días llegaba de uno de mis viajes. Al aterrizar vi que nada había cambiado por aquí. Un canicular primer domingo de mayo gris oscuro, sin cielo, sin nada. De nuevo en la ciudad de la catástrofe nuclear diaria y que a pesar de todo, adoro. Atrás quedan playas, selvas y estrellas ahora solo en mis fotos y en mi cabeza.
Y ese mismo domingo me recuerdan que es el día de la madre. 
Mi madre, que respira tranquila cuando aterrizo en Hong Kong desde el sudeste asiático porque "ya estoy en casa". Que me pregunta por teléfono que llevo puesto cuando no puede verme. Que me enseña sus últimas compras a través de la cámara web. Que me hace poesías y me las lee. Que me cuenta cómo anda el resto de mi familia. Que me dice todo lo mucho que me quiere cada vez que colgamos. Que está de acuerdo con todo lo que hago "mientras me haga feliz". Que me pregunta por mis conquistas y nos reímos juntas. Que me avisa de todos los lugares extraordinarios que ve por la tele y me recomienda visitarlos, porque ella no puede. Que ve el mundo a través de mis ojos y se emociona igualmente. 
Mi madre, que en breve cruzará todo un continente por primera vez después del visto bueno médico. Que llora cuando le hablo un poco en chino por teléfono. Que me pregunta como se dice en mandarín 57 para no tener que decir su edad en español. Que le encanta pintar y no tiene tiempo. Que querría bailar y su corazón no le deja. Que a pesar de todas las cosas que le han pasado, sigue siendo la persona más alegre y positiva que conozco. Que es por eso que yo he aprendido a dejar a un lado las partes negativas de las cosas y quedarme solo con lo bueno. Porque es irremediable. Lo bueno y lo malo siempre vienen de la mano. Eres tú el que decide que pesa más y con que parte te quedas. Porque si no, la vida no es vida. Eso me lo ha enseñado ella.
A mi madre, la mejor y la que más quiero.

Desorden
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Si algo me faltaba por ver aquí, desde luego ha sido la visión de esta misma mañana. Sin apenas inmutarse de que era seguido por decenas de ojos rasgados, un extranjero, con pantalón, camisa y mochila, surcaba el carril bici montado sobre un monociclo... algo bastante incómodo para ir a la oficina, sobre todo si uno lleva prisa.
Hasta que lo he perdido de vista he estado intentando imaginar por qué uno elige como vehículo de desplazamiento tan extraño aparato, ¿practica para sus pinitos en el circo? ¿se hace así más ejercicio al tratar de mantener el equilibrio? ¿lleva en China más de 7 años, suficientes como para perder un poco el juicio? Cualquiera que sea la razón, ya es tarde para saberlo, aquí sentada delante del ordenador de la oficina, con un capuccino del Pacific Coffee, que cada vez me pido más grande, y un donut español.
Estoy cansada. Será porque he tenido esta noche muchos sueños. O al menos eso dice mi profesora de chino. Cuando uno sueña mucho, al día siguiente está más cansado, porque tu cabeza no ha dejado de funcionar en toda la noche... A ver C., le digo, la cabeza nunca deja de funcionar mientras dormimos. Sueñas todos los días, pero de algunos sueños te acuerdas y de otros no. ¿Si? ¿Y por qué nos acordamos solo de unos pocos? Ay, eso ya no lo sé... 
 
Yo esta noche he soñado que preparaba un viaje en coche para irme a vivir a Berlin, una de las ciudades donde me gustaría pasar una temporada, después de Bologna y Lisboa. Hace casi dos años podía haber terminado en la primera y en diciembre podía haber acabado en la segunda. Oportunidades que se me escaparon porque decidir tomar otro camino que me ha llevado a estar sentada en esta oficina con mi capuccino hongkonés.
En fin, decisiones que no me resultan fáciles de tomar porque siempre creo que no son las acertadas hasta que el tiempo me da la razón. 
 
Y reitero. Estoy cansada. Porque he soñado demasiado, porque algunas cosas no cambian, porque otras sí lo hacen, porque a veces me falla la paciencia, porque nunca sé si me equivoco, porque a veces no hago lo que debería, porque tengo tos espasmódica, porque nos engañaron con esto del amor y porque el día de hoy no acompaña nada a mejorar este estado mío de lasitud. 
Corrientes




Porque tú y yo somos arroyos,
frescos y transparentes, 
que aunque siempre ríos,
nunca llevamos las mismas aguas.

Nosotros, que fluimos 
desde fuentes de picos opuestos.
Nosotros, que aun no nos sabemos,
tan desconocidos y tan mediatos.

Que oigo tu fluir, a veces cercano
confundiendo tus afluentes con los míos,
esperando que se mezclen traviesos
formando alboroto y jarana.

Pero una vez más,
como en cada piedra, en cada salto,
pierdo el murmullo de tu espuma 
y desapareces tras la espesura.

Por ello, mientras cabalgo ladera abajo, 
me distraigo con la mano asustona,
que me toca y no se atreve a nadarme.
Esa muchedumbre desdeñosa 
que se moja en nuestras orillas,
cuando la solana aprieta, tan solo.

Que de pronto ya no oigo sus risas
porque se alejaron en un descuido.
Así que me olvido de sus caras.
Y me deshago sin más
de sus cosquillas y sus chapaleos.

Y entre todo este bullicio,
que también es vida, 
sigo fluyendo y me derramo con fuerza.
Porque sé que me esperas tú.
Que desembocaremos en las mismas costas
y ya dejaremos esta carrera que nos muere
para flotar juntos en los Siete Mares.

Entonces giraremos en espiral
y recorreremos el mundo de la mano,
tal y como siempre soñamos
desde que pegamos el salto 
en aquellos picos opuestos. 
Banda sonora: The Sunny Street - Cyclists  
